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Las letras. Qué bien se lo pasaban. 
Cantaban y cantaban unas con otras hasta 
formar fantásticas melodías. Todas se 
llevaban bien, eran muy amigas y les 
encantaba cantar juntas. Hacían todo tipo 
de combinaciones, y todas sonaban muy 
bien. Pero había una, que al estar con las 
demás, no era del todo feliz a pesar de los 
acordes que sonaban. Se dio cuenta de que 
ella no sonaba como las demás, que era 
diferente. Cuando la b se juntaba con la a 
sonaba, cuando la d se juntaba con la i, y 
cuando la r se unía con la o. Si la m se 

juntaba con las demás letras también sonaban melodías. O si era la r la que empezaba la 
canción. Pero la hache no podía conseguir sonar con ninguna de las letras que le sucediera. Lo 
intentó con todas las vocales, pero con ninguna lo logró. 

 

La hache decidió no volver nunca más al 
coro, ya que sentía que ella no era igual 
que las demás. Y se sentía mal por ello. 
Ella no podía cantar. Y estaba muy triste. 

Cuando todas las letras volvieron al coro 
para cantar, se dieron cuenta de que 
había una que faltaba. ¿Dónde estará 
hache? ¿Por qué no habrá venido? ¿Qué 
le habrá pasado? No lo entendían, y todas 
comenzaron a preocuparse por ella. Unos 
días después, la letra c y la letra e 
decidieron salir a buscarla, el coro sin la 
alegría de la letra hache no era lo mismo.  

 

 

 



 

 

 

Encontraron a la letrita hache sola en el 
parque, pensativa y triste. ¿Qué te pasa 
hache?, ¿por qué te has ido del coro? Es 
que yo soy diferente que vosotras, yo no 
puedo cantar. ¡¡¡Oohh!!!-gritaron las 
otras dos letritas. Se sentaron a su lado. 
Y la dejaron en medio. De repente, al 
ponerse la c a su izquierda, la letrita 
hache se dio cuenta de que sí podía 
cantar, cuando la c se le ponía delante.  

 

Las tres se pusieron muy contentas, y volvieron al coro, donde las recibieron entre abrazos y 
besos, llenas de alegría por el regreso de las tres a un coro, en el que sin ellas, cantar no era lo 
mismo.  


